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El registro de vertebrados del Cuaternario, en especial el del Pleistoceno medio y tardío­
Holocena de la Región Pampeana, es el mejor conocido de América del Sur tanto desde
el punto de vista bioestratigráfico como de edades radimétricas. Su estudio ha permiti­
do elucidar múltiples aspectos de la evolución y conformación de la biota sudamerica­
na. Las aves que han sido encontradas en sedimentos cuaternarios (37 especies pertene­
cientes a 18 familias, de las cuales cinco: Rheidae, Tinamidae, Vulturidae, Anatidae y
Psittacidae, poseen especies que han sufrido cambios corológicos durante el cuaternario)
revelan que muchas características diagnósticas de la avifauna moderna estaban ya pre­
sentes desde aquellos momentos. Excepto tres, todas las especies registradas durante el
Pleistoceno son vivientes. Las aves constituyen un grupo sensible a los cambios climá­
ticos y permiten realizar inferencias paleoambientales confiables. En este trabajo se ana­
lizan las posibles variables que condicionan la distribución de Cyanoliseus patagonus,
una de las neoespecies registradas en el Cuaternario, aportando nuevos datos confiables
que contribuyen a la explicación de la evolución climático-ambiental cuaternaria de la
Región Pampeana. El análisis de las variables (temperatura, precipitación e índices hídri­
cos) sugiere que durante el Pleistoceno tardío y comienzos del Holocena, el sudeste de
la Región Pampeana habría tenido un clima más árido que el actual.
Palabras claves: Aves, Psittacidae, Cuaternario, Argentina, pnleoembientcs.
QUATERNARY AVIFAUNA FROM ARGENTINA: PALAEOENVIRONMENTAL
INFERENCES BASED ON THE PSITTACIDAE. Quaternary vertebrate record of
South America, especially that of the Middle to Late Pleistocene and Holocene from the
Pampean Region, is well known, since both biostratigraphic and radiometric dating
points of view. Its study has allowed to know multiple aspects of the evolution and con­
formation of the southamerican biota. Fossil birds found in quaternary beds (37 species
belonging to 18 families, five of which: Rheidae, Tinamidae, Vulturidae, Anatidae and
Psittacidae, having species that show chorological changes during the Quaternary) reve­
al that several diagnostic features of the modern avifauna were already present since
those moments. Except three, all the pleistocene species are living. Birds constitute a cli­
matic sensitive group that allows reliable palaeoenvironmental inferences. Based on the
analysis of climatic-environmental variables (particularly annual precipitations, tempe­
ratures and hydric indices), the possible palaeoenvironmental inferences derived from
the Cyanoliseus patagonus fossil record (Psittaciformes) are restricted. Our results sug­
gest more arid conditions that the present ones during the late Pleistocene-Holocene at
the southeastern of the Pampean region.
Keywords: Aves, Psittacidae, Quaternary, AIgentin8, palaeoenvironments.
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L' AVIFAUNA DEL QUATERNARI D' ARGENTINA: INFERÈNCIAS PALEOAM­
BIENTALS A PARTIR DEL REGISTRE DELS PSITTACIDAE. El registre de verte­
brats del Quaternari, en especial el del Pleistocè mig i superior-Holocè de la Regió
Pampeana, és el millor conegut d'Amèrica del Sud tant des del punt de vista bioestra­
tigràfic com d'edats radimètriques. El seu estudi ha permès elucidar múltiples aspectes
de l'evolució i conformació de la biota sudamericana. Els aucells que han estat trobades
en sediments quaternaris (37 espècies pertanyents a 18 famílies, de les quals cinc:
Rheidae, Tinamidae, Vulturidae, Anatidae i Psittacidae, compten amb espècies que han
sofert canvis corològics durant el Quaternari) revelen que moltes característiques
diagnòstiques de l'avifauna moderna estaven ja presents des d'aquells moments.
Excepte tres, totes les espècies registrades durant el Pleistocè són actuals. Les aus cons­
titueixen un grup sensible als canvis climàtics i permeten realitzar inferències paleoam­
bientales confiables. En aquest treball s'analitzen les possibles variables que condicio­
nen la distribució de Cyanoliseus patagonus, una de les neoespècies registrades en el
Quaternari, aportant noves dades confiables que contribueixen a l'explicació de l'evolu­
ció climàtica-ambiental quaternària de la Regió Pampeana. L'anàlisi de les variables
(temperatura, precipitació i índexs hídrics) suggereix que durant el Pleistocè superior i
els inicis de I 'Holocè, el sudest de la Regió Pampeana hauria tengut un clima més àrid
que l' actual.
Paraules clau: Al/cells, Psittacidae, Quaternari, Argentina, paleoambients.
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Introducción
El Pleistoceno que comienza hace apro­
ximadamente dos millones de años, fue un
período marcado por fuertes oscilaciones
climáticas. Episodios de calentamiento
alternando con episodios de enfriamiento
extremo (glaciaciones), influenciaron pro­
fundamente en la distribución de la biota
(Avise y Walker, 1998; Webb y Bartlein,
1992). Se acepta convencionalmente que en
estos escenarios, se habrían producido pro­
cesos de especiación alopátrica a partir de
poblaciones ancestrales separadas en dife­
rentes refugios durante los episodios glacia­
res (Avise y Walker, 1998; Hewitt, 1996).
Más recientemente ha comenzado a gestarse
una idea alternativa, que restringe la acción
de las glaciaciones pleistocénicas a barreras
ecológicas efectivas de distribución de espe-
cies resultado de procesos de especiación
previos (Klicka y Zink, 1997).
Gran parte de la discusión de estos
modelos se ha basado en la distribución
actual de las aves y con un cuestionamiento
básico, el de cuál habrá sido el rol real de los
cambios climáticos del Pleistoceno en la
conformación de la arquitectura filogeográ­
fica de las aves actuales. Más en particular:
¿cuál es el impacto que los cambios climáti­
cos del Pleistoceno produjeron en América
del Sur? Más allá de lo fascinante que pueda
resultar abordar estos cuestionamientos, la
discusión de los mismos escapa sustancial­
mente de los objetivos que nos hemos plan­
teado para este trabajo. Sin embargo preten­
demos, desde una perspectiva paleontológi­
ca, brindar algunas herramientas que permi­
tan la reconstrucción de ciertos escenarios
pleistocénicos en los cuales estos procesos
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evolutivos tuvieron lugar. Más en particular,
aspiramos a evaluar la información que
pueda extraerse del registro de aves fósiles y
su contribución a la reconstrucción e inter­
pretación paleoambiental.
El valor de las aves como indicadores
ambientales en el actual territorio de la
Argentina, está siendo reconsiderado más
fuertemente desde no hace muchos años
(véase Tambussi y Noriega, 1996; Tambussi
et el., 1993; Tonni y Tambussi, 1986). Sin
embargo, constituyen un grupo sensible a
los cambios climáticos y permiten realizar
inferencias paleoambientales confiables
(Tambussi y Acosta Hospitaleche, 2002).
El registro fósil de vertebrados del
Cuaternario, en especial el del Pleistoceno
Medio y Tardío-Holoceno de la Región
Pampeana (la llanura ubicada en el centro­
este de la Argentina) es indiscutiblemente
el mejor conocido de América del Sur tanto
desde el punto de vista bioestratigráfico
como de edades radimétricas (Cione et al.,
2003). Su estudio ha permitido elucidar
múltiples aspectos de la evolución y con­
formación de la biota sudamericana. En
particular, es indudable que el registro fósil
indica que todos los órdenes de aves vivien­
tes estaban presentes en la Región
Pampeana ya desde el inicio del Terciario y
que todas las familias que habitan hoy esta
área, lo estaban desde el Mioceno, hace al
menos 20 millones de años (Tambussi et
al., 1993).
Especialmente desde los ochenta, la
descripción y revisión de las aves fósiles del
Cenozoico ha provisto de una considerable
cantidad de información acerca del origen y
distribución de muchos de los órdenes y
familias vivientes. El gran número de aves
que han sido encontradas en sedimentos
cuaternarios, y en particular en el actual
territorio de la provincia de Buenos Aires,
revela que muchas características diagnósti-
cas de la avifauna moderna estaban ya pre­
sentes desde aquellos momentos.
Actualmente, el 53% de las aves que se
distribuyen en esta área, corresponde a aves
no-Passeriformes (datos calculados a partir
de Narosky y Di Giacomo, 1993). Por otra
parte, los Passeriformes constituyen el
orden de aves más abundante y mayormente
distribuido (aproximadamente el 60% de las
aves de todo el mundo y el 46,68 % de las
aves registradas en la provincia de Buenos
Aires).
La avifauna del Cuaternario de la
Región Pampeana (Tabla 1) incluye aves
diversas, en su mayoría no-Passeriformes,
correspondientes tanto a zonas áridas como
a subtropicales. En contraste con lo que
sucede actualmente, los Passeriformes no
parecen haber sido componentes tan impor­
tantes de la avifauna del cuaternario pampe­
ano. A partir de esto, pueden suponerse una
ocupación diferencial de nichos entre el
Pleistoceno y Reciente, esto es, los nichos
ocupados hoy por los Passeriformes podrían
haberlo estado por otras aves a más posible­
mente, que esto sea producto de un sesgo
del registro. En la Fig. 1 se muestran las
localidades fosilíferas clásicas de esta área y
de las cuales se han exhumado 37 especies
diferentes, pertenecientes a 18 familias dis­
tintas, de las cuales cinco (Rheidae,
TInamidae, Vúltuádae, Anatidae y Psitte­
cidae) poseen especies que han sufrido cam­
bios corológicos durante el cuaternario.
Exceptuando tres casos (Nothura paludosa,
Cyanoliseus ensenadensis y una nueva
especie actualmente en estudio asignada a
Cyanoliseus), todas las especies registradas
durante el Pleistoceno son vivientes.
Como es sabido, la distribución geográ­
fica de las especies está condicionada por la
acción de dos factores fundamentales: los
históricos, responsables de la constitución
del conjunto biogeográfico de especies a


















































Sauce Grande, Formación Agua Blanca
Olivera, "Pampeano"
Estación Anchorena, Formación Ensenada
Sitios arqueológicos
Paso Otero, Formación Luján
Sitios arqueológicos
Arrecifes, "Formación Buenos Aires"
Centinela del Mar, Formación La Postrera







Paso Otero, Formación Luján
Buenos Aires, Formación Luján
Buenos Aires, "Formación Buenos Aires"
Sauce Grande, Formación Agua Blanca
La Plata, "Pampeano"
Necochea
Centinela del Mar, "Formación Miramar"
Arrecifes, "Formación Buenos Aires"
Arrecifes, "Formación Buenos Aires"
Buenos Aires
Paso de Otero, Formación Luján
Olivos, Formación Ensenada
Paso Otero, Formación Lujan
Punta Hermengo, "Formación Miramar"
Formación Buenos Aires
Punta Herrnengo, "Formación Miramar"
Mar del Plata, "Formación miramar"
Punta Hermengo, "Formación Miramar"






































Tabla 1. Lista de la avifauna cuaternaria de la Región Pampeana indicando procedencia y antigüedad (modificado
de Tambussi y Noriega, 1996)














































. ...; -,� ���'
I
--.. <'>
\ ,) "Toscas del RiD" �OI1ChiliaS'-<.\ I
_



















































,,' '-<",!"Mar del Plata
I
\ \j \ <\
\
8"0 San J05è"·';.', \













las Grutas/Punta Negra� 200 kmO60"
. __L5.� _L_ ..
Fig. 1. Localidades fosilíferas clásicas del Cenozoico tardío de la Región Pampeana. 1) Luján; 2) Chapadmalal; 3) Miramar y Punta Hermengo; 4) Pehuen-có; 5)
Farola Monte Hermoso; 6) Irene; 7) Salinas Grandes de Hidalgo.
Fig. 1. Major fossiliferous localities of the Late Cenozoic from the Pampean Region. 1) Luján; 2) Chapadmalal; 3) Miramar y Punta Hermengo; 4) Pehuen-cá; 5)
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partir de la cual se forman las comunidades
locales (Ricklefs, 1987; Wiens, 1991; Cueto
y López de Casenave, 1999) y los ecológi­
cos entre los cuales el clima es relevante a
niveles macrogeográficos (Myers y Giller,
1988).
A través del estudio de las posibles
variables que condicionan la distribución de
los representantes actuales de las neoespe­
cies registradas, pueden obtenerse datos
confiables que aporten a la explicación de la
evolución climático-ambiental cuaternaria
de la Región Pampeana. En base a estos
lineamientos en trabajos previos se han ana­
lizado las posibles restricciones en las dis­
tribuciones de algunos Rheidae (Tambussi y
Acosta Hospitaleche, 2002), Tinamidae
(Tambussi y Acosta Hospitaleche, 2001),
Anatidae y Cariamidae (Acosta Hospita­
leche et al., 2002; Tambussi et a1., ms). Una
de las finalidades de este trabajo es intentar
establecer los límites de las inferencias pale­
ambientales/ paleoclimáticas posibles a
partir del registro fósil de neoespecies de
Psittaciformes y ensayar su aplicación en el
pasado.
Los Psittacidae constituyen un grupo de
aves de hábitos trepadores y arborícolas
actualmente muy bien representado en la
Región Neotropical. En América de Sur, se
registran desde el Pleistoceno inferior­
























































Cyanoliseus cf. C. patagonus (Tonni y
Fidalgo, 1982; TOIUlÍ y Laza, 1983 y
TOIUli y Tambussi, 1986)
Cyanoliseus cf C. patagonus (Tonni y
Tambussi, 1986)
Cyanoliseus er c. patagonus (Tonni y
Tambussi, 1986)
Cyanoliseus ensenadensis nov. comb.
(Tonni, 1972)
Cvanolisens cr. C. patagonus (Tonni y
Laza, 1983)
Probable coespecífica con MLP 81-
VII-20-21 (Tonni y Tambussi, 1986).
Creemos que las diferencias marcadas
en el tamaño merecen un nuevo análisis
de los materiales.
Psillacidae indcl sp. I (Ianni y Fidalgo,
1982) y Cyanoliseus cf C. patagonus
(TOImi y Tambussi, 1986)
Psittacidae indcl. Sp. 2. (Tonni y
Fidalgo, 1982). Las diferencias con las
especies ya diagnosticadas son
pronunciadas y elmaterial requiere ser
reexaminado.
Tabla 2. Lista de los Psittacidae registrados en el Cuaternario de la Región Pampeana empleados en este análisis.
Table 2. List ol the Quaternary Psittacidae from the Pampean Region, used in the present analysis.
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gistros más modernos (Pleistoceno tardío)
se conocen para Ecuador, Perú y Brasil
(Brodkorb, 1971; Campbell, 1979). El
registro paleontológico de la Argentina se
encuentra restringido a la Región
Pampeana, específicamente a la costa de la
provincia de Buenos Aires. Nandayus VOlV­
buensis Noriega y Tonni, 1996 del Plioceno
tardío, es el Psittacidae más antiguo. Las
restantes especies hasta ahora conocidas,
han sido exhumadas en sedimentos del
Pleistoceno y son asignables al género
viviente Cyenoliseus Bonaparte, 1854. En­
tre ellas, dos especies son extinguidas
(Tabla 2). La mayor palie de los materiales
restantes estudiados para este trabajo, pue­
den ser asignados a la especie viviente C.
patagonus (Vieillot, 1817).
Cyanoliseus patagonus conocido vul­
garmente como loro barranquero (burro­
wing parakeet) es un loro neotropical muy
peculiar, habitante de áreas abiertas arbola­
das o de sabana, desde el nivel del mar hasta
los 2000 metros de altura en las provincias
de Chubut por el centro hasta Salta, SE de
Buenos Aires de la Argentina, centro de
Chile y posiblemente Uruguay (Bucher y
Rinaldi, 1986).
Materiales y métodos
Los materiales consultados para este
estudio (véase Tabla 2) pertenecen a las
colecciones de la División Paleontología
Vertebrados del Museo de La Plata (MLP) y
del Museo Argentino de Ciencias Naturales
"Bernardino Rivadavia" (MACN) de
Buenos Aires.
Los datos sobre la distribución de
Cyenoliseus patag0J111S fueron tomados de
Bucher y Rinaldi (1986), mientras que los
valores de precipitaciones fueron extraídos
del Balance Hídrico de la República
Argentina (Moyano et al., 1994), y los de
temperatura corresponden a los aportados
por el Sistema Nacional de Información
Hídrica (2001). Los dos últimos se refieren
a la media anual para el período 1965-1982.
Los índices hídricos son los propuestos por
Thornthwaite (1948). Los mapas empleados
en este análisis contienen información geo­
referenciada y fueron confeccionados
empleando programas específicos (Camara
et al., 1996).
a) El análisis de las variables climáticas
Las primeras clasificaciones climáticas
para la Argentina relacionaban parámetros
climáticos con asociaciones vegetales obte­
niendo mapas descriptivos de las distribu­
ciones de precipitaciones y de temperaturas
(Burgos y Vidal, 1951). Posteriormente, di­
versos autores se han ocupado de este tema
aunque sus resultados no fueron en esencia
más que descripciones climáticas de regio­
nes geográficas (Penck, 1910; De Martonne,
1926, 1941; Thomthwaite, 1930 en Burgos
y Vidal, 1951).
Un avance en este sentido fue obtenido
por Thornthwaite quien propone una nueva
clasificación climática de la Argentina,
basada en la evapotranspiración potencial,
un parámetro que permite determinar el
valor relativo de la precipitación (Thornth­
waite, 1948). Esta ya clásica clasificación
de Thornthwaite (1948) está basada en la
distribución de la efectividad hídrica y tér­
mica que son los elementos que inciden fun­
damentalmente en la distribución vegetal.
Se calcula un índice hídrico que queda suje­
to al libre juego del exceso y deficiencia de
agua y cuyo valor es positivo para los climas
húmedos y negativo para los áridos.
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Resultados y discusión
Los índices hídricos (Fig. 2) revelan
que la distribución de Cyanoliseus patago­
nus se encuentra en parte condicionada por
las curvas de índices negativos: las curvas
de -20 limitan su distribución septentrional
y las de -40 el límite oeste. Esto estaría indi­
cando una restricción en la distribución a
climas de tipo semiáridos. En cuanto a las
demás variables climáticas contempladas, el
límite norte de su distribución estaría mar­
cado por valores de precipitaciones de entre
o 1000 Kilometers
�-----�
Fig. 2. Mapa de la Argentina donde se indican los índi­
ces hídricos (modificado de Thornthwaite, 1948). En
sombreado, la distribución actual de Cyanoliseus pa/a­
gonus .
Fig. 2. Hydric indices map ofArgentina (modifiedfrom
Thornthwaite, /948). Shaded area: distribution of
Cyanoliseus patagonus.
los 100 Y los 500 mm (Fig. 3) y por curvas
de temperatura no mayores a los 200 e (Fig.
4). Hacia el oeste en cambio, el área de
influencia de Cyanoliseus patagonus se
extiende hacia zonas caracterizadas por un
clima de tipo semiárido con precipitaciones
no mayores a los 800 mm y temperaturas no
menores a los 70 C.
En la zona central de la Argentina, C.
patagonus ocupa áreas con índices de entre
los -20 y -40, coincidente con temperaturas
medias anuales que varían entre los 12 y los





Fig. 3. Mapa de la Argentina indicando las precipità­
ciones medias anuales en milímetros. En sombreado, la
distribución actual de Cyanoliseus patagonus.
Fig. 3. Map of Argentina where the annual average
precipitations un milimeters are indicated. Shaded
area: distribution ofCyanoliseus patagonus.
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Conclusionestran en el orden de los 200 a los 600 mm. Se
extiende hacia el este, ocupando el sector
sur de la provincia de Buenos Aires en
donde alcanza un índice hídrico de O a -20 y
que define un clima de tipo subhúmedo
seco. Esta sección de su distribución con
precipitaciones que ascienden a un poco
más de 800 mm, constituye la zona más
húmeda en la cual es posible encontrar a
esta especie. Sin embargo, es de destacar
que este sector constituye el área en la cual
sus reportes han sido más escasos (Narosky
y Di Giacomo, 1993).
Hacia el sur, en cambio, las restriccio­
nes impuestas a la distribución por parte de
los índices hídricos no resultan claras. Por el
contrario, el factor temperatura parece ser
determinante puesto que C. petegonus no se
encuentra en zonas de temperaturas meno­
res a los 8-9° C.
El área de distribución de Cyenoliseus
abarca varias de las provincias fitogeográfi­
cas establecidas por Cabrera (1994) para la
Argentina: parte de las provincias puneña,
altoandina, de la prepuna, de las yungas, del
monte, chaqueña, del espinal, pampeana y
patagónica, cada una de ellas de caracterís­
ticas muy disímiles entre sí. Por este motivo,
resulta posible afirmar que su distribución
parece no estar condicionada a ninguna de
las comunidades vegetales que caracterizan
estas provincias. Esto se contrapone con lo
expresado por Cueto y López de Casenave
(1999) quienes señalan que la distribución
de la especies que habitan la Región
Pampeana está directamente influenciada
por la vegetación De la misma manera, en
este trabajo se descarta el análisis de las
regiones ornitogeográficas establecidas para
la Argentina (Nores, 1987), pues están basa­
das en este mismo esquema fitogeográfico
de Cabrera y por tanto, son de este último
dependientes.
La distribución de Cyenoliseus se
encuentra restringida básicamente por un
conjunto de variables climáticas que condi­
cionan el contexto ambiental. La zona de
distribución actual está caracterizada por
climas de tipo subhúmedo seco a semiári­
dos, precipitaciones de hasta 600 mm y
excepcionalmente 800 mm y temperaturas
no menores a los 8-9° C.
Los registros del Pleistoceno tardío de
Cyenoliseus patagonus se localizan en la
costa atlántica bonaerense, la cual forma
parte de la Región Pampeana caracterizada
por un clima de tipo subhúmedo húmedo,
índices hídricos de 20 a O, régimen pluvio­
métrico de 800 a 900 mm y temperaturas
medias anuales cercanas a los 14°C. Estas
variables señalan un clima más húmedo y
más cálido que aquel en el cual habita
actualmente Cyanoliseus patagonus.
Las fluctuaciones climáticas del Ceno­
zoico más tardío tuvieron su máxima mani­
festación durante el Plioceno tardío y
Pleistoceno (Cione y Tonni, 1999; Cione et
al., 2003; Webb y Bartlein, 1992) y estuvie­
ron caracterizadas por una serie de alternan­
cias de períodos cortos húmedo-secos y
templado-cálidos (Webb y Bartlein 1992).
La alternancia de estos episodios podría ser
la causante del bajo grado de endemismos y
uniformidad que caracteriza a la avifauna de
la Región Pampeana. Una idea similar fue
planteada para explicar la homogeneidad de
las aves arbóreas de la Región Paleártica
oeste (Blondel y Mourer-Chauviré, (1998).
Esto se condice con la idea de que apa­
rentemente, durante la mayor parte del
Pleistoceno tardío y Holoceno, la Región
Pampeana habría tenido un clima árido y
frío con cortos períodos húmedos (Tonni et
al., 1999). En base a la distribución de are­
nas y loess, Iriondo y García (1993) sugie-
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o 1000 Kilometers
�------,
Fig. 4. Mapa de la Argentina indicando las temperatu­
ras medias anuales. En sombreado, la distribución
actual de Cyanoliseus patagonus.
Fig. 4. Map of Argentina where the annual average
temperatures are indicated. Shaded area: distribution
CllCyanoliseus patagonus.
ren que las condiciones climáticas imperan­
tes actualmente en la Patagonia argentina, se
habrían extendido en el Pleistoceno tardío
alrededor de 750 km al noreste, abarcando
el área de procedencia de los registros fósi­
les de C. pa tagon us. Ya hacia el final del
Pleistoceno, hace 10.500 años AP, y a partir
del estudio de polen fósil, Prieto (1996)
verifica la presencia de bosques xerofiticos
asociados con estepas psamofiticas y halofi­
ticas (véase sin embargo Iriondo, 1997) en
el sudoeste de la Región.
Durante cerca de dos millones de años,
estas fluctuaciones forzaron cambios en la
distribución de las especies y la conforma-
clon de conjuntos faunísticos variados.
Aunque la evidencia directa es escasa, las
aves -y seguramente otros vertebrados- res­
pondieron necesariamente a los cambios cli­
máticos y de hábitat, de variadas maneras.
Puede pensarse que C. patagonus habría
sufrido un cambio corológico (hacia el sur)
causado por el establecimiento de condicio­
nes más cálidas y quizás más húmedas ocu­
rridas en el Posglacial (Fidalgo, 1979; Isla
et el., 1990). Su posterior retracción, así
como la de otras especies adaptadas a con­
diciones de aridez (véase Tonni y Noriega,
1998), podría ser consecuencia del desarro­
llo de ambientes con mayor cobertura vege­
tal (Páez y Prieto, 1993) en la actual Región
Pampeana.
Los resultados obtenidos a través de
este análisis resultan importantes en cuanto
a que brindan herramientas concretas y con­
fiables acerca de las variables que puedan
afectar la distribución de esta neoespecie y
revalorizan a las aves como indicadores
paleoambientales.
Justamente, el estudio de la distribución
y de los limitantes ambientales que puedan
influir en la misma y el reconocimiento de
aves climático-sensitivas, resultan de singu­
lar importancia a la hora de inferir condicio­
nes paleoambientales locales o regionales
más robustas y confiables.
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